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-^^^^ 1872. 

Managua^ 22 de Mayo. 

Señor Ministro: 

Por una comunicación de 13 del mes corriente 
dirigida al Señor E. H» Hollembeck por el Señor 
Juan Carrié, Jefe de los Resguardos que el Gobierno 
de esa República tiene establecidos en San CárloP) 
Sarapíqui i Colorado, dicho empleado ha creido de 
su deber notificar al referido Señor Hollembeck que 
considera el tráfico de sus vapores por las aguas 
del rio Colorado ó por cualquiera otro punto que 
atraviese el territorio Costaricense, como desauto- 
rizado é ilegal; i que por tanto hará cesar ó suspen- 
der dicho trafico, mientras no se satisfagan los 
dereohos de importación i esportacion de las mei - 
caderías que se conduzcan en ellos, ó se le presente 
el permiso que ese Gobierno estime por convenien- 
te otorgar; añadiendo que, en caso de continuar el 
tráfico, hará uso de los medios que estén á su alcan- 
ce para cortarlo. 

Mi Gobierno ha visto coti sorpresa, i no sin una 
impresión harto desagradable, el acto del Jefe de los 
Resguardos de esa República, que tiene sobrado 
motivo para juzgar desautorizado, no pudiendo supo- 
nerse que el Gobierno de V. E. le haya dado ins- 
trupcioiies para obrar en aquel sentido, atacando 
directamente los derechos i los intereses mas vitales 
de Nicaragua, 

El Gobierno de esta República rn'éitras se resuel- 
ve l.i validez ó in-subsistencia del Tratado de lími- 
tes de 15 de Abril de 1868, está dispuesto ámante- 
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ccr el statu quo^ tal como se ha observado desde la 
signatura del Tratado hasta estos últimos dia»; esto 
es, ejerciendo la libre navegación en el rio Colora- 
do, i usando todos Jos puntogí i lugares cedidos á 
esa Repviblica por aquel Tratado. — Pero no está en 
manera alguna dispuesto á aceptar los gravámenes 
i las condiciones onerosas que quieran imponérsele. 

V. E. sabe que aun admitida la validez del Tratado 
referido, según el artículo 39 habría que proceder á 
practicar medidas que des induran de un modo clarí> 
el dominio de cada una de las Repúblicas; i es indu- 
dable que al organizarse la comisión mista que de- 
biera encargarse de aquella operación habría de 
convenirse en ciertas aclaraciones indispensables de 
algunos puntos del Tratado, que por la premura <lel 
tiempo ó la escitacion en que se hallaban ambos Go- 
biernos por el estado de guerra entre sí i el temor de 
nuevas invasiones filibusteras, quedaron sin definir- 
se, uno Kie estos puntos sería sin disputa que Ni- 
caragua, al ceder á Costa Rica surf vastos territorios 
adyacentes á ia.márjen derecha del rio de San Juan, 
se reservaba en ellos los mismos derechos qué con- 
cedía á Costa Rica en la» aguas i territorio que 
quedaban bajo su esclusivo dominio, reserva que solo 
por precipitación pudo dejarse de consignar, no . 
siendo razonable que fuese Nicaragua privada ád 
derechos tan naturales como indispensables á su 
existencia. 

Por las consideraciones espuestas he recibido or- 
den del Señor Presidente de la República, de poner 
en noticia de V. E el acto inconsiderado i atenta- 
torio del Jefe Costaricense Juan Carrié, esperando 
que su Gobierno se servirá dar inmediatamente las 
órdenes necesarias para que dicho empleado concre- 



te su acción, en el ejercicio de sus funciones, k los 
límites de lo justo i razonable, i se eviten así las dift- 
ciiltacles que pudieran producir sus disposiciones. 

Aprovecho esta oportunidad para renovar á V. E» 
las seguridades de mi alta estima. 



A, H. RrvAs, 



Honorable Seiior Miaistr» de y»cwnes 



MINISTERIO DE RELACIONES EXTElltORES»— COSTA-RICA. 

Palacio Nacional, 
San tfosé, Junio 10 de 1872» 
SeSor: 

Tuve el honor de recibir el estimable despacho, 
de 22 de Mayo próximo pasada 

En él V, E. se digna manifestarme, que el Señor 
Juan Carrié, Jefe de los resguardos que el Gobierno 
de Costa Rica tiene establecidos en San Carlos, 
Sarapiquí i Colorado, ha hecho una notiflcncion al 
Señor E. H. Hollembeck: que esta notificación se 
contrae á espresar, que considera el tráfico de sus 
vapores por las aguas del rio Colorado ó por cual- 
quier otro punto del territorio costaricense, como 
desautorizado é ilegal: que hará ce^ar ó suspender 
dicho tráfi,co, mientras no se satisfagan los dere- 
chos de importación i exportación de las mercade- 
rías que se conduzcan en ellos, ó se le presente el 



petmíso que este Gobierno estime conveniente otor- 
gar, i que, en caso de continuar el trafico, hari nso 
de los medías que (íst^n á su alcance para cortarlo- 

V. E. agrega, que el Gobierno de Nicaragua ha 
visto con sorpresa, i no sin una impresión desagra- 
dable, un acto que juzga «lesautorizíido, porque ataca 
directamente los intereses i derechos mas caros de 
Nicaragua; que el Gobierno de aquella República, 
mientras se resuelve la validez ó insubsistencia del 
Tratado de límites, está dispuesto á mantener el 
statu quo tal como se ha observado desde la signatura 
del Tratado, hasta estos últimos» dias. 

V. E. espresa que ese stutu quo debe entenderse 
así: ejerciendo Nicaragua la libre navegación en el 
rio Colorado i usnndo de todos los puntos i lugares 
cedidos á Costa Rica por el Tratado de límites. 

V. E. añade que el Gobierno de Nicaragua no está 
dispuesto á aceptar los gravámenes i las condiciones 
onerosas que quieran imponérsele: que, aun admi- 
tida la validez del Tratado, habría, según su artículo 
3?, que proceder h practicar medidas que deslindaran 
el dominio de cada una de las dos Repúblifias: que 
una comisión mista debería encargarse de practicar 
ese deslinde: que, al organizarse la comisión, habría 
de convenirse en ciertas aclaraciones indispensables: 
que estas aclaraciones no se hicieron cuando se 
firmó el Tratado por la premura del tiempo, ó bien 
por la excitación en que se hallaban ambos. Gobier- 
nos con motivo cíe la guíírra entre ellos, i el temor de 
nuevas invasiones filibusteras. 

V. E. concluye diciendo que uno de estos puntos 
seria, sin disputa, que Nicaragua al ceder á Costa- 
Rica sus vastos territorios adyacentes á la márjen 
derecha del rio San Juan, se reservaba en ellos, los 



mismos derechos que concedía á esta República en 
las aguas i territorio que quedaban bajo su esclusivo 
dominio: que no es razonable que. Nicaragua fuera 
privada de derechos tan naturales como indispensa- 
bles á su existencia: que V. E. ha recibido orden 
del Señor Presidente de esa Repúbliea para poner 
en mi conocimiento el acto inconsiderado i atenta- 
torio del Jefe del resguardo Juan Carril, i que se 
espera que este Gobierno dicte inmediatamente las 
órdenes necesarias para que eso empleado concrete 
su acción á los límites de lo justo, i se eviten así difi- 
cultades. 

Señor Ministro: puse en conocimiento de S. E. el 
Jeneral Presidente el contenido del dc^spacho á que 
me refiero, i, después de haber oi lo las correspon- 
dientes instrucciones del Jefe de la República, debo 
decir á V. E. en contestación, lo siguiente: 

La libertad de los mares es un principio consa- 
grado por el Derecho de jentes; principio que las 
naciones reconocen i practican; pero, en cuanto á 
los rios, hai doctrinas i prácticas que no están en 
todo conformes con esa libertad. 

Don Carlos Calvo en su obra intitulada Dere- 
cho intírrnacional teórico i práctico de Europa i A- 
m^rica, hace ima reseña de las doctrinas de los 
publicistas que han hablado sobre el asuato, i conclu- 
ye presentando la suya. 

Klíiber sostiene el derecho, absoluto de propiedad 
de los Estados sobre los rios situados dentro de su 
territorio, i afirma que un Estado puede cerrar por 
completo á los demás sus vías fluviales." 

Martens reconoce la facultad que un Estado tiene 
de negar á otros el paso, por un rio, que se halla 
dentro de su territorio. 
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WTieaton espone que el derecho de navegar, pam 
un fin mercantil, aobre on rio que corre dentro del 
territorio de un Estado, no puede establecerse de una 
manera efica:^, sin(5 por convenciones reeípro<^as. 

Heffter afirma que la jurisdicción de un Estado se 
estíende sobre todas las vías fluviales que cruzan 
su territorio: añade que los rios constituyen una 
dependencia natural de los terreno» que cruzan, í 
que los Estados, hasta que los rios entren en otro 
territorio, pueden excluir del uso de ellos á los 
demás. 

El publicista citado Don Carlos Calvo emite «u 
propia opinión en estos términos: '* Se reconoce 
•*jeneralmente que la navegación de los rios situados 
*'dentro del territorio de un Estado, es asunto pro- 
•*pio i exclusivo de él, q? e puede reg'l amentarla ó 
"impedirla ú su voluntad.^ 

Aun en los rios que no están precisamente den- 
tro del territorio de una nación, sino que son la línea 
divisoria de diferentes naciones, ha sido preciso 
determinar por tratados i convenciones la libre 
navegación de ellos. 

La libre navegación del Rhin sé estableció por 
el artículo 5? del Tratado firmado en París el 30 
de Mayo de 1814. 

Este artículo fué completado por el Congreso de 
Viena en un reglamento especial de navegación, 
reconocido como parte integrante del mismo Tra- 
tado. En él se disponía que la navegación de ese 
rio fuera libre i no pudiera prohibirse á los que se 
conformaran con los reglamentos que se estable- 
cieran en bien jeneral. 

Los Países Bajos alegaron posteriormente que 
esas Convenciones no podían compre i.der la parte 
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del rio que cruzaba por su territorio, i desembocaba 
bl mar. 

Mucho tiempo duró esta controversia, que al fia 
fué sometida al Congreso de Verona. El Gobierno 
de Holanda no cedió todavía en sus pretensiones 
hasta la ConvenciDn concluida eft Mayence el 31 de 
Marzo He 1831. 

La libre navegación del Pó no fué establecida 
definitivamente sino hasta el Tratado entre Austria i 
los Ducados de Parína i Módena; tratado á que se 
adhirió el Gobierno del Papa. 

Por convenciones i nada mas se ha obtenido la 
navegación del Mississipí, del San Lorenzo i otros 
rios de América. 

Costa-^Rica, siguiendo las doctrinas mas liberales, 
permite á los extranji^ros navegar sus rios; pero al 
otorgar este permiso no se priva del derecho de 
reglamentar esa navegación. 

Privarse de este derecho seria abdicar la sobera- 
nía que le compete en su propio territorio. 

V. E. sabe mui bien que el territorio de una Na- 
ción es toda aquella parte de la superficie del globo 
de que ella es dueño. . 

Por lo mismo el territorio comprende, no única- 
mente la tierra firme que la Nación habita, sino 
también las islas, los rios, lagos i mares interiores, 
sus buques mercantes, no solo mientras flotan sobre 
las aguas de la misma Nacioií, sino en alta mar; los 
buques de guerra pertenecientes al Estado, aun 
cuando naveguen ó estén surtos en las aguas de una 
potencia extranjera, i aun las casas de habitación de 
sus Ajentes diplomáticos residentes en país extran- 
jero. 

V. E. sabe mui bien que el territorio es 1q mas 



inviolable de las propiedades nacionales, i que no sola 
se viola ocupándolo con ánimo de retenerlo, síná 
usando de él contra las leyes de la misma Nación. 

El rio Colorado pertenece á Costa Rica. 

Él es, por tanto, parte del territorio costaricense. 

Ninguna potencia puede usar de él sin observar 
las leyes que Costa Rica ha dictado respecta á 
introducción i exportación de mercan<íias en sus 
puertos. 

El rio Colorado pertenece 4 Costa Rica, no solo 
por el articulo 2? del Tratado de 15 de Abril de 
1858; Tratado aprobado por el Poder Constituyente 
de Nicaragua, canjeado, promulgado como lei de 
límites, i ejecutado durante catorce años: no solo 
por ese artículo corresponde íí Costa Rica el rio Co- 
lorado, le corresponde por el título constitutivo de 
la Colonia, que es la Real Cédula de Felipe II. 
emitida en Aranjuez á 18 de Febrero de 1564 

Esta Real Cédula señala por límites dejla Capita- 
nía Jeneral i Gobernación de la Provincia de Costa 
Rica, desde las bocas del Desaguadero en el Atlán- 
tico (rio San Juan) hasta la Provincia de Veraguas. 

Es mui importante á las Naciones fijar bien sus 
límites con el extranjero, i las líneas dins :)rias entre 
sus Provincias. 

Con tal objeto se bupca, siempre que es posible, 
como límite, las cordilleras de montañas, los ríos, 
los lagos i los mares. 

En el Consejo del Rei de España se tuvo pre- 
sente esta verdad notoria, i se designó como límite 
entre Costa- Rica i Nicaragua la línea mas remar- 
cable i natural posible: el rio San Juan. 

Cuando Costa -Rica dicta leyes acerca de la nave- 
gación del Colorado, lejisla para su propio territorio: 



Cuando establece resguardos en el Colorado, gobier- 
na en su propio territorio: cuando impone derechos 
á las mercancias que se importan ó exportan por el 
Colorado, ejerce un acto de soberanía dentro de sus 
propios límites. 

Costa- Rica ha prohibido la exportación por de- 
terminados rios, de ciertos productos suyos, impo- 
niendo penas á los infractores: ha establecido res- 
guardos fiscales en los puntos de confluencia de sus 
rios con el San Juan. 

Son atribuciones de estos resguardos las siguien- 
tes: 

1? Impedir la explotación i exportación de los 
írutos naturales de los baldíos de la República: 
2'? aprehender los que de los mismos se hayan cor- 
tado, recojido ó extraído i remitirlos, cuando fuere 
posible i convenientt5, juntamente con los reos, á la 
autoridad mas inmediata, para que instruya la causa, 
según corresponda^ la pase, con los mismos reos, al 
Juez que deba fenecerla: 3? aprehender los artículos 
estancados i de vedada importación, que se intente 
introducir a la República; i conducirlos con los 
reos ante la autoridad en la manera i para los 
fines dichos; i 4? vijilar que no se internen artículos 
d3 lícito comercio, sin las formalidades que pres- 
criben las leyes: detener lv)s que se quieran introdu- 
cir clandestina i fraudulentamente; i dar cuenta sin 
{pérdida de tiempo al funcionario que debe declarar- 
os en comiso. 

Este es el fin de los Jefes de nuestros resguardos: 
á esto se contraen sus atribuciones: esto es lo que 
pueden i deben hacer. Por consiguiente, para todo 
esto, i nada mas que para esto, deben considerarse 
autorizados. 
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Los actos á que me refiero, Señor Ministro, no 
atacan directa ni indirectamente los derechos ni los 
intereses mas vitales de Nicaragua, porque el ejerci- 
cio de un derecho propio jamás hiere el derecha 
ajeno. 

El Gobierno de Nicaragua no debe sorprenderse 
de que CostaRica ejerza, de esta manera, su sobera- 
nía en el rio Colorado, así como el Gobierno de Cos- 
ta-Rica no se sorprende de que Nicaragua la ejerza 
en San Juan del Sur, en Realejo, en Corinto ó en 
cualquier otro punto de su territorio. 

V. E. tiene á bien decir que mientras se resuelve 
sobre la validez ó insubsistencia del Tratado de lími- 
tes, el Gobierno Nicaragiiense está dispuesto á man- 
tener el síatii quo, tal como se ha observado desde la 
signatura del mismo Tratado hasta estos últimos dias. 

Ruego á V. E. que me permita presentar á su ilus- 
trada consideración, un hecho importante. 

Costa-Rica desde la signatura del Tratado, ha man- 
tenido guarniciones en la parte del territorio que le 
garantiza ese tratado. 

Estas guarniciones no s lo, han estado colocadas 
en el Colorado, sino mucho mas allá: en la Punta de 
Castilla. El Comandante de la guarnición de Punta 
de Castilla era Don Pedro Porras, 

V. E. me permitirá decir, por tanto, que para con- 
servar el stídu quof deben conservarse nuestras guar- 
niciones en los puntos indicados. 

En este concepto el statu quo no son la navegación 
de Nicaragua en el Colorado, i el uso sin ningunas 
restricciones, de todos los puntos i lugares que á Cos- 
ta Rica corresponden con la sanción del Tratado. 

Nicaragua no debe aceptar los gravámenes i con- 
diciones onerosas que quieran impone^rsele; pero esto 
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debe entenderse, en su propio territorio, i no en el 
territorio ajeno, porque en territorio ajeno no puede 
ejercer acto alguno de soberanía, ni limitar el domi- 
nio eminente de la nación á que ese territorio perte- 
nece. 

V. E. dice que, aun admitida la validez del Trata- 
do de límite>s, habría, según el articulo 3?, necesidad 
de proceder á practicar medidas que deslindaran el 
territorio de cada una de las dos Repúblicas. 

Séame permitido llamar la atención de V. E. ha- 
cia el texto del artículo 2? del mismo Tratado. 

Él dice que la línea divisoria de las dos Repúbli- 
cas, partiendo del mar del Norte, comenzará en la 
estremidad de Punta de Castilla en la desembocadu- 
ra del rio San Juan i continuará marcándose con la 
niárjen derecha del espresado rio, hasta un punto, 
distante del Castillo Viejo, tres millas inglesas. 

Desde allí se tiran líneas siguiendo los pantos que 
el Tratado marca, hasta el Sapoá que desemboca en 
el Lago, i por último hasta la Bahia de Salinas. 

Desdé la desembocadura del San Juan, hasta el 
punto de donde debe partir la línea ( á tres millas 
del Castillo Viejo ) hai 113,000 metros. 

Desde el punto donde el Colorado sale deh San 
Juan ( llamado el Rosario ó boca del Colorado ) has- 
ta la estremidad de Punta de Castilla, hai 29,000 
metros. 

Así es, que el Colorado no está comprendido en la 
demarcación de las líneas que la Comisión debia fijar. 

Esas líneas comienzan á 84,000 metros arriba de 
la boca del Colorado, i en ellas se comprende una 
recta astronómica desde un punto dado del Sapoá 
hasta la Bahia de Salinas. 

Por tanto, Señor Ministro, nada tiene que hacer la 
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Comisión mista de que V,. E. habla, con el río Colo- 
rado: ninguno de los derechos de Costa-Rica, sobre 
ese río, están sujetos á las decisiones de la Comisión 
mista. 

Asegura V. E., que al organizarse la Comisión ha- 
bría de convenirse en ciertas aclaraciones indispen- 
sables, que no se hicieron por la gueiTa i el temor 
de las invasiones de los filibusteros. 

Las aclaraciones, Señor Ministro, no pueden refe- 
rirse al Colorado, porque sobre este rio, según lo que 
acabo de tener el lionor de manifestar í V. E., la Co- 
misión mista no tiene jurisdicción alguna. 4 

La Comisión debe limitarse á las líneas de que an- 
tes habló, las cuales comienzan arriba déla boca del 
Colorado; pero aun limitándose a ellas, nada puede, 
nada debe hacer que destruya los derechos que el 
mismo Tratado ggtranti/.a á Costa -Rica. 

Ni la premura del tiempo, ni la guerra, ni el te- 
mor de invasiones extranjeras, son causas bastantes 
para anular un Tratado. 

V. E. me permitirá que en apoyo de esta aserción, 
invoque los preceptos del Derecho internacional. 

Según el Derecho internacional, un Estado queda 
obligado á las estipulaciones de un Tratado, aunque 
se halle en el caso (en que ciertamente no estaba ni 
podia estar Nicaragua) de otorgarlo por fuerza. 

La fuerza invalida los contratos en Derecho civil; 
pero no invalida los tratados en Derecho internacio- 
nal. 

Las Naciones se han visto en la necesidad de a- 
ceptar este principio, porque sin él, no habría paz 
en el Mundo; porque sin él, los conflictos serian in- 
cesantes i la seguridad jamás estaría afianzada. 

Sin ese principio la Francia habría podido pedir 
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la nulidad de los Tratados de 1815 que celebró fi- 
jando sus fronteras después de la batalla de Waterloo. 

Sin ese principio, el Austria podria pedir la nuli- 
dad del Tratado de Villafranca, que cambió su ma- 
pa; porque ese Tratado se hizo cuando estaba ven- 
cida en Solferino; i podria pedir la nulidad de los 
Tratados que, vencida en Sadowa, hizo con la Pru- 
,sia. 

Por la misma razón la Francia podria pedir la nu- 
lidad de los Tratados de Versalles que, vencida en 
Sedan, hizo con la Prusia. 

Las circunstancias qué rodeaban á Nicaragua, no 
eran las mismas sinembargo, en que se hallaban las 
naciones enunciadas. 

. Costa- Rica i Nicaragua habian combatido juntas 
en el campo de batalla, contra un enemigo común. 

Ambas habian visto correr á torrentes la sangre 
de sus hijos; ambas habian gastado enormes sumas, 
i ambas habian en esa lucha común debilitado sus 
fuerzas i su poder. 

Costa-Rica no era entonces para Nicaragua una 
potencia abrumadora, era una Nación amiga, era u- 
na Nación hermana que habiaido á auxiliarla en su 
guerra de independencia, qu3 habia marchado á 
prestarle auxilios contra un enemigo que osó hollar 
su suelo, i dictar en él decretos de esclavitud i muer- 
te. 

V. E. afirma que Nicaragua cedió á Costa-Rica 
vastos territ»)rios adyacentes á la márjen derecha del 
San Juan. 

Señor Ministro: ruego a V. E. que me permita a- 
segurar, una vez mas, que Nicaragua nada ha cedido 
á Costa- Rica i que Costa-Rica ha cedido mucho á 
Nicaragua. 
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Según la c(ídula de Aranjiiez, el territorio de Cos- 
ta-Rica estaba limitado por el rio San Juan, desde el 
Lago hasta la desc^mbocadura del mismo rio, i boí 
desíle tres millas inglesas del Castillo Viejo hasta la 
Babia de Salinas, debemos retirarnos de nuestros 
antiguos límites. 

Por la anexión espontáne:i del Guanacaste, verifi- 
cada en 1824i, aceptada por Costa-Rica i aprobada 
por el Congreso Federal, los límites de esta Repúbli- 
ca llegaban hasta la Flor, porque en la Flor termina 
la Alcaldía mayor de Sutiava, límites del Guanacas- 
te, según los antiguos i niui respetables historiado- 
res. 

Esos líníiites demarcan nm^stro Decreto de bases i 
garantías do ISÜ i nuestms Constituciones de 1811, 
47 i 48. Mas, hoi por el Tratado de límites, nos he- 
mos retirado hasta la Bihia de Salinas. — No es Ni- 
caragua, por tanto, quien ha cedido á Costa-Rica 
vastos territorios, es Costa- Rica quien los ha cedido 
á Nicaragua en obsequio de la paz, de la buena ar- 
monía, de la fraternitlad entre dos pueblos de ignal 
oríjen, á quienes ligan vínculos sagrados i á quienes 
espera, tal vez, el mismo venturoso porvenir. 
. Desde la signatura del Ti'atado hasta esta fecha 
el rio San Juan, por leyes i acontecimientos natura- 
les, ha variado de cauce inclinándose al territorio de 
Costa- Rica, desde el punto llamado los Portillos hasta 
el Atlántico. 

Entre el sitio de la barra del San Juan cuando se 
hizo el Tratado i su actual desembocadura en el mar 
Caribe, hai un¡i -distancia de cinco millas. 

Por las mismas causas naturales las aguas del Co- 
lorado se han aumentado, dificultándose la navega- 
ción de la parte baja del Sau Juan. 
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La disminución de las aguas del San Juan desde 
ese punto, es hoi tan considerable, que su navega- 
ción solo puede hac^^rse ya en la estación de lluvias» 

Estos acontecimientos que de la naturaleza pro- 
ceden, i no de un cambio de conducta en la Admi- 
nistración de Costa-Rica, produce lo que V. E. pre- 
senta como dificultades, i como ataques á los dere- 
chos Nicaragüenses. 

Antes Nicaragua no necesitaba el tráfico del Co- 
lorado i no se le presentaban, por tanto, como un 
obstáculo las leyes fiscale^ que Costa-Rica hacia im- 
perar sobre él. 

El Gobierno Costnrioense, comprende las contra- 
riedades en que esos acontecimientos de la naturale- 
za han colocado á Nicaragua, i está dispuesto á favo- 
recer el comercio de la vecina República i á practi- 
cfir todo lo que conduz(*a ásu engrandecimiento, sin 
menoscabo de la soberanía de Costa Rica. 

El Jeneral Presidente tetídrá, por lo mismo, parti- 
cular placer i suma compUicencia en escojitar con el 
Gobierno de V. E., los medios mas oportimos para 
obtener tan noble resultado; pero V. £. me permiti- 
rá decir que estos medios deben pedirse fimdiíndo^e 
en los acontecimientos naturales que dejo enuncia- 
dos, i no en cesiones de terrenos que no se han he- 
cho á Costa-Rica, ni en la insubsi^tencia de un tra- 
tado ratificado por el Supremo Poder Constituyente 
de Nicaragua. 

El Jeueral Presidente ha drdo una prueba de los 
sentimientos que lo animan en favor de la concordia 
i del bienestar de Nicaragua., proponiendo arreglos 
de utilidad recíproca; arreglos cuyo mayor beneficio 
cedia notablemente en favor de Nicaragua. 

S. E. en las conferencias de Rivas con el Exce- 
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leíntfsirao Señor Don Vicente Cuadra, ofreció á esa 
República la márjt*n izquierda delirio Colorado- con 
todos sus terrenos anexos hasta la desembocadura 
del San Juan en el Atlántico, dejando en cambio 
Nicaragua la ribera derecha del mismo San Juan 
desde el Lago hasta el Castillo Viejo, como también 
una faja de dos millas en la orilla del Lago i la 
comunidad de navegación en el mistno Lago. 

Fijándonos en la topografía de los lugares á que ^ 
aludo, se comprenderíí la magnitud de la oferta que 
Costa-Rica hÍ70; oferta que no fué aceptada. 

Por el Tratado de límití^s corresponde A Costa Ri- 
ca la márjen derecha del San Juan, desde tres millas 
inglesas que deben comenzarse a medir en las forti- 
ficaciones esteriores del Castillo Viejo, hasta la pun- 
ta de Castilla en el mar Caribe. 

Por lo mismo pertenece á Costa-Rica, como antes 
tuve el honor de manifestar á V. E., la márjen dere- 
cha del San Juan en una lonjitud de 113,000 me- 
tros; estoes: mas de las dos terceras partes del es pre- 
sado rio, cuya total lonjitud son 168.000 metros. 

De esto se deduce que á Costa-Rica se concedía 
menos de la tercera parte de la orilla derecha del rio 
San Juan, esto es: solo 55,000 metros. 

Por el Tratado de ¡imites el territorio de Costa-Ri- 
ca no llega á su término natural: el Laga de Nica- 
ragua. Le falta para llegar á él una faja de dos mi- 
llas. 

Esta faja la forman terrenos pantanosos, inhabita- 
dos é inhabitables. 

Esta faja difiere mucho de la costa del mismo La- 
go por el lado de Ciiontales, donde se encuentran 
poblaciones salubres i haciendas de ganado i agricul- 
ura. 
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En cambio de esto el Jeneral Presidente ofrecía 
dar una extensión tiesde la ribera i/quierda del Co- 
lorado hasta el San Juan; esteusion que abraza vein- 
te millas de costa. 

En esa extensión se encuentra una laguna de a- 
gna dulce que tiene ocho millas de lonjilud i una de 
latitud, con un fondeadero bastante para buques de 
primer orden. 

Esa líiguna es capaz de contener toda la marina 

inglesa. 

En el ángulo de tierra que por esta propuesta per- 
tenecería á Nicaragua, hai maderas, en gran canti- 
dad, de superior clase, bálsamos i terrenos feracísi- 
mos, parte de los «*uales están cultivados. 

En ese ángulo de tierra que, por la enunciada 
propuesta, pertenecería á Nicaragua, existe hoi la 
barra del San Juan, porque, como antes tuve el ho- 
ñor de manifestar á V. E , sucesos procedentes de a- 
oontecimíentos i de leyes físicas de la naturaleza, 
han inclinado este río al lado de Co<ta-Rioa, i su 
barra esta boi en territorio costaricense; territorio 
que, segur, el mismo Tratado, llega hasta la Punta de 
Castilla, 

Señor Ministro: me he cstendido mucho: sií^nto fa- 
tigar demasiado la atención do V. E.; pero la natura- 
leza del asunto exije trancas i sinceras esplicaciones. 

Me anima la grata esperanza^ de que, habiendo 
pn^sentndo nuestros derechos, los justos límites de es- 
tos, i el deseo que el Jeneral Presidente tiene d« 
conservar la paz i de que se practique cuanto al bien 
de ambas Repúblicas conduzca, sea el presente des- 
pacho bien acojido por el ilustrado Gabinete de Ma- 
nagua. 
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« 

lista ocasión me proporción;! (ñ honor de repetir 
que sui de V. E. mui atento i obediente servidor, 

Lorenzo Montúfar. 

k\ EiccIi'Dtíiiíiflío Señor Mioístro de uelaciones 
Exteriores de k República <1« Nicaragua. 



ESFOSICIONES 

C[Tie precedieron a la aprobación de la Memoria del Depar- 
tamento de Relaciones Exteriores^ Instrucción Publica^ 

Culto i Beneficencia* 



Discurso dkl Doctor Don Lorenzo Montufar, Secreta- 
rio de Bíílacjones Exteriores, pronunciado ANTE EL Con- 
greso Constitucional, con el fin de facer esplicaciones 

RELATIVAS A SU ANTERIOR InFORME. 

Señores. 

Teng-o noticia del dictánieti de la Comisión de 
Relacione» Exteriores, relativo al Intorme del De- 
partamento de mi cargo. 

Ese dictamen se lia leido i dÍ!?Kíntido en sesión 
pública, i la jeneralidad de los Ciudadanos tiene ya 
noticia de di. 

Os doi las gracias por los conceptos honoríficos, í 
altamente satisfactorios que, en este recinto, se han 
espresado respecto del enunciado '*Informe." 

Él versa sobre asuntos importantes de la Repúbli- 
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ca, entre los cuales Jlama especial, miii especialmen- 
te la atención, lo relativo á nuestros límites. — Sobre 
este pmito no descanso, no debo descansar en 'mi pro- 
pio juicio. 

El Congreso está reunido; él representa á Costa- 
Rica, i deseo que, quien hable sea la Nación, la Na- 
ción misma por medio de vosotros Señores Diputa- 
dos, 

No veo en el Congreso únicamente la representa- 
ción legal de la República: veo mas, veo mucho 
mas, veo ciudadanos de alta competencia para juz- 
gar i resolver. 

Ante esta situación deseo, i tengo abundante fun- 
damento para desear, que quien hable acerca de 
nuestros límites, no sea solo el Secretario de Rela- 
ciones Exteriores, sino el augusto Cuerpo Lejislativo. 

Señores: emitid vuestra opinión, emitidla con fran- 
queza. 

A Costa-Rica, no es lo que conviene, que sea un 
funcionario determinado, el que ponga en claro los 
asuntos importantes; — lo que conviene es que los a- 
sui t )s importantes, sea n presentados con toda cía • 
ridal, i ningún cuerpo es mas competente, ni inviste, 
al electo, mayor autoridad, que el Congreso Consti- 
tucional. 

Señoi-es. 

El Señor Don Tomas Ayon, Ministro de Relacio- 
nes Exteriores de la República de Nicaragua, pidió 
en el * 'Informe" que presentó al Congreso Nicara- 
.güense el año de 1871, que se declarase insubsisten- 
te el Tratado Ksobre límites. 

Ese documento, en la parte reí rente al mismo 
Tratado, se encuentra en la Gaceta de CostaRica 
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íiumero 6?, pajina 3?^ correspondiente al 4 de Febre^ 
ro de 1871. 

Dejo aquí, iin ejemplar de ese numero, para que 
tenorai» á la vista el texto literal. 

Ese ^* Informe, ^ documento eminentemente o- 
ficial, era necesarío, era indispensable que fuera con 
testado enun documento igrial: en el Informe que el 
Secretario de Relaciones Exteriores de Costa Rica, 
debia presentar este ano iú Congreso. 

Mucho se puede decir, mucho se puede escribir en 
defensa de nuestra causa; pero yo, solo me propuse 
responder al Sr. Ayon. 

Por esta razón dije (folio 5? del Cuaderno impre- 
so) lo que copio. 

^*En un Informe a las Cámaras Nicaragüenses, 
presentado por el Seüor Ayon, se pide que aquel al- 
to Cuerpo declare insubsistente ese Tratado.^ 

"Los argumentos empleados para pedirlo, son los 
siguientes.^ 

Señores: pe^rmitidme una interrupción. Para no 
hacer demasiado extenso mi Informe, no copié í^J 
texto de la exposición del Señor Ayon. En vez de 
presentarlo ínteu:ro, lo condensé. Estraje la esencia 
de su argumentíicíon, i os la presenté (pajina 6?) con 
estas palabras. 

''La Constitución que rejía cuando se ajustó el 
Tratado de límites, señalaba como territorio (hú Es- 
tado de Nicaragua, el mismo que antes compremiia 
la Provincia de aquel nombre.^ 

**E1 territorio de Nicaragua abrazaba, antes de 
la Independencia^ todo el Guanacaste (os suplico 
que 08 fijéis en el adjetivo todo que emplea el Seiíor 
AyonJ 

-?or la misma Constitución se necesitaba para la 
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reforma de cualquiera de sus artículos un Decreto 
de dos Lejíslatuais." 

*'E1 Ti'atado de límites fué aprobado por una Le- 
jislatura, i no por dos: luego no es válido."' 

Señores: • 

Estractados de esta manera los argumentos del 
Señor á^yon, tuve el honor de deciros lo que, á mi 
juicio, se podría decir contra ellos: lo que yo mismo 
había dicho ya, aunque no con carácter oficial, en el 
artículo que veréis en la misma Gaceta que dejo a- 
quí, publicada el 4 de Febrero de 1871. 

Esos argumentos son los siguientes: 19 '*No es 
cierto que la Provincia de Nicaragua abrazara antes 
de la independencia todo el Guanacaste." 

Para hablar así, tuve presente la "Memoria*' so- 
bre la cuestión de límites entre Costa Hica i Nica- 
ragua, escrita por Don Felipe Molina, Enviado Ex- 
traordinario i Ministro Plenipot^^nciario de Costa-Ri- 
ca cerca de varios Gabinetes de Europa i América. 

Esa ''Memoria'* se publicó en Madrid el año de 
1850, i en la pajina 11? dice literalmente lo siguien- 
te. 

*'La Carta fundamental de Costa Rica, su título 
de creación, es aquella real Cédula citada por Juar- 
roz el historiador del país, que tiene fuerza de auto- 
ridad por haber explorado todos los Ar chivos, donde 
consta que»SM. nombró A un cierto Diego Astieda 
Chirinos por primor Gobernador i Capitán General 
de la Provincia, señalándole por límites de su juris- 
dicción, el rio de San Juan en el Atlántico hasta la 
isla llamada Escudo de Ver_igua, i en el Océano Pací- 
fico, el rio Salto ó Alvarado hasta el cabo de Burica. 
Así es como en la época colonial el rio San J uan i el 
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SaUn, servlíin fie fronteras entro Nícnrníijiiri i Costa- 
líica." — '^L:v pu*za citüJa parece ooucliiyonte/' 

Aquí concluye el í^eñov Molinar 

Este píírrafo, cuya e-encía os presiente e'i la pa- 
jina 6í de mí lofornio, destruye «na de las prop^si- 
cionea del Señor Ayoii: ía proposición ea que astc^u- 
ra que la Provincia de Nicaragua, abrnzaba, antes de. 
]a indepeiídencía, todo el temtorio del Guanacaste. 

El párrafo citado del Señor Molina se halla ente- 
ramente conforme con el artículo 15 de la Constitu- 
ción del Estado de Oosta-Rica, dada en San Jo^é á 
21 de Enero de 1825. 

El artículo citado dice así líteraím' nte. — ^'EI ter- 
rit')rio del Est'ulo se (^x'i(*Mde por ahora de Ej^tíMÍ 
Oeste desde el rio *'Silto'' que lo divide de Nicira- 
gna hasta el rio de Chiríquí, termino de la K-'piíbli- 
ca de Colombia, i N Sur de uno á otro mar, siendo 
sus límites en el Norte, la boca del rio San Juan i el 
Escudo de Verag^uas, i en el Sur, la desembocadura 
del rio Alvarado i la del Cbíriqní." 

Segiin (ísto, nuestro límite con Nicaragua era el 
río San Juan, 

• 

El San Juan sale del La«^o desde el punto llama- 
do Fuerte de San Carlos, i dejjíemboea en el Atlánti- 
co, donde los Ingleses, llaman Greytown, i nosotros 
llamamos San Juan del Norte: Ine^jo é^ta era la lí- 
nea dívisfjria, ei tiempo del Gobierno español: luego 
en tiempo de aqutd Gobierno estaban bien definidos 
nuestros límites desde el Lago hasta el Atlántico. — 
En el Paeíñeo, dice el Señor Molina, que el límite 
era el rio Sdto ó Alvarado.- -Lo mismo dice la 
Constitución citada. 
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Señores: 

Yo reproduje estos conceptos, no porque» crea qü6 
éste es hoi nuestro límite en e\ Pacífico, 

Nuestro límite en el -Pacífico, nos lo da la. anexión 
de 1824, de la cual hablé en mi Informe, presentan-^ 
dola como argumento de primer orden en nuestro fa- 
vor. 

Reproduje estos conceptos del Señor Molina, por* 
que ellos comprueban que ea tiempo del Gobierno es- 
pañol, nunca estuvo comprendido íodjo el Guanacaste 
en el territorio de Nicaragua* 

Si, como dice el Señor Molina, nuestro límite en el 
Océano Pacífico era el rio **Salto" d *^Alvarado," tene- 
mos que nunca perteneció á Nicaragua todo el Gua- 
nacaste, i que es falsa, por consiguiente^ la proposi- 
ción que intenté refutar. 

No perteneció nunca á Nicaragua todo el Güanacas- 
te, porque s(*gun el título de Astieda Chirínos, pre- 
sentado por el Señor Alolina, nuestro límite era todo 
el rio San Juan desde el Atlántico hasta el fuerte de 
San Carlos, i desde allí hasta el rio Al varado ó el 
**Salto'* — Si el rio Alvarado de que se habla es el que 
marcan los mápas^ i desemboca en el puerto de Cuk- 
bra, tenemos que jani/ís perteneció á Nicaragua la 
grande extensión del territorio del Partido de Nicova, 
hoi Guanacaste, desde e: puerto de Culebra hasta ca- 
bo Blanco. 

Si el rio de que se trata, es el que se llama Salto, i 
desemboca en el Tempisque?, tenemos que jamás per 
teneció á Nicaragua, Bagaces, las Cañas, Abangares, 
ni nada de la grande extensión que está á la margen 
izquierda del mismo rio. 

Por consiguiente, en uno i otro caso, es falso que 
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en tiempo del Gobierno español, pertenecía i Nicara- 
gua todo el Guanacaste. 

Esta falsedad fué lo que me propuse demostrar. 

Si hoi Nicaragua dijera, que según la doctrina del 
Señor Molina i la Constitución de 1825, le correspon- 
de parte del Guanacaste, i no todo el Guanacaste, no- 
sotros le contestaríamos que, según esa misma doctri- 
na, á Costa Rica le pertenece el Castillo viejo, hasta 
el raudal Toro, i toda la ext.ension del San Juan has- 
ta el fuerte de San Carlos, i que le corresponde tam- 
bién una parte del gran L igo. 

Pero estos arguraentoá no son los de actualidad, es- 
tos argumentos solo se han hecho, para contestar en 
su totalidad, los que presenta el Señor Ayon. El ar- 
gumento de actualidad es la anecxion de 1824, que 
os presenté en mi Informe (pajina 7?) con estas pala- 
bras. 

"El año de 1824 los pueblos del Guanacaste, de su 
libre i espontánea voluntad, se declararon unidos á es- 
ta República." 

**No es cierto, por tanto, que antes de la Constitu- 
ción Nicaragüense de 1838, esa sección formara parte 
de Nicaragua." 
Señores: 

En los estrechos límites de una Memoria, no podía 
decir lo que significa una anexión, ni cuales son sus 
resultados en Derecho Público i de Jentes. 

En una Memoria dirijida á una respetable corpora- 
ción de personas ilustradas, no debia tampoco hacer 
citas de autoridades que el Congreso conoce mejor,, 
mucho mejor que yo. 

Por eso no agregué, que el Guanacaste se unid á 
Costa Rica, con el mismo derecho que Chiapas se a- 
gregd á Méjico, con el mismo dere<ího con que Soco- 
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tiusco se agregó también á Méjico, con el mismo de- 
recho con qae Sonsonate se agregó á Srm SíUvador. 

Con mas derecho puede sostener Costa Rica esta 
anexión que el Austria la de Cracovia, que la Francia, 
la de Niza i Saboya, i que la Prusia la de Hannover, 
Hesse, Nassau, Sohleswig — Holstein i Francfort, 

Cun mas derecho que la Prusia la anexión de Alsa- 
cia i feorena. 

Digo que con mas derecho, por que la anexión del 
Guanacaste fi\é espontánea, enteramente espontjinea, 
porque Costa liiea ac^pt) esa anexión, i porque el pri- 
mer Congreso f^^deral, que tenia autoridad sobre ambos 
Estados, hoi Repúblicas, aprobó el acto. 

No os espresé cuales son los límites del Guanacaste, 
porque los sabéis raui bien, porque los sabe toda la Re- 
pública, que ha leído muchas veces la citada Memoria 
del Señor Molina, en la cual (pajina 11?) se encuen- 
tran estas palabras. — *'El historia lor Juarroz, hablan- 
do de los Partidos que componían la Provincia de Ni- 
caragua, propiamente dicha, escribe, que el Partido de 
Nicoya (ó Guanacaste) confina al Poniente con el cor- 
rejimiento ó Alcaldía mayor de Sutiava (esto es: León) 
que al Sur está bañado por el-mar Pacífico: al Norte 
por la laguna de Nicaragua; i que al Oriente se ex- 
tiende hasta los límites de Costa Rica." 

El Correjimiento ó Alcaldía mayor de Sutiava lle- 
ga hasta la Flor. 

Por eso es que la Constitución de 1844, emitida 20 
uñus después de la anexión del Guanacaste, dijo en su 
artículo 47. — '*El Estado reconoce por límites de su 
territorio: al Oeste desde la desembocadura del rio la 
Flor en el Pacífico. 

La misma línea señala el artículo 2? del Decreto de 
bases i garantías, dado á 8 de Marzo de 1841. 



La misma indica el artículo 45 de la Constítucíori 
del año de 1847. 

La misma, en otros término», enuncia el artículo 7? 
de la Constitución de 1818. 

Sus palabras son estas.— "Las límites de la Repú- 
blica de Costa-Rica son los del uti pos-ndefis de 1826." 

El uti possidetis del año de 2(> contiene el Guana- 
caste hasta la Flor. • 

Veamos otro argumento de mayor actualidad. 

En la Memoria os presento los límites de Costa Ri- 
ca demarcados por un Tratado solemne; por el Tratado 
de 15 de Abril de 1858. 

Aprobado este Tratado, ratificado, canjeado i pro- 
mulgado como lei de límites, se emitió la Constitu- 
ción de 1859, i en su artículo 49 se dice, que los lími- 
tes hacia Nicaragua, son los que indica ese Tratado. 

Lo mismo espresa el artículo 3? de la Constitución 
de 1869, i lo mismo espone el artículo 3? de la Cons- 
titución actual. 

En mi '^Informe/' como antes enuncié, solo me pro- 
puse contestar al Señor Ayon. 

El Señor Ayon nada dijo acerca de la concurrencia 
del Salvador al Tratado de Límites, i por eso guardé 
silencio, aunque como mui bien sabéis, mucho puede 
decirse en favor nuestro sobre este punto. 

El Gobierno del Salvador solo se proponía que ter- 
minara la cuestión de límites entre Costa Rica i Nica- 
ragua, sía tener interés alguna en- que ganara ó per- 
diera uno ú otro Estado. 

La firma del plenipotenciario del Salvador, no era 
indispensable en el tratado. 

El Señor Negrete pidió que se le permitiera con- 
currir, pura qu . en todo caso constara que el Salva- 
dor liabia intervenido en la conclusión de esa coñtro- 
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versia, i se accedió á su súplica; pero el Tratado solo 
fué celebrado entre Costa Eica i Nicaragua, como el 
mismo lo espresa. 

La concurrencia del Señor IsTegrete fué accidental, i 
nada mas. 

El Salvador, ningún gravamen se impuso, ni contra- 
jo ninguna obligación, que fueran esenciales en el a- 
sunto. 

De lo espucFto se deduce 

1? 

Que en mi Informe rae propuse contestar al Informe 
del Señor Ajon, i nada mas. ^ 

. . 2? 

Que las citas de las reales cédulas tienen por fin 
manifestar el error de la proposición que dice: *^En 
tiempo del Grobierno Español, todo el Guanacaste per- 
tenecia á Nicaragua." 

39 

Que la manifestación que se hace en la memoria, de 
que el año de 24 los pueblos del Gí-uanacaste , de su li- 
bre i espontánea voluntad se unieron á Costa Rica, 
demuestra que nuestro territorio Reglaba liasta la Flor, 
porque en la Flor comenzaba la Alcaldía Mayor de 
Sutiava, • 

49 
Que nuestros límites actuales son los del Tratado 
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Ae 1S58, Tratado que se sostiene con las razone? que 
espuse en mi Informe^ i que ahora reproduzco, i con 
otras muchas que podei.s agregar vosotros Sañores. Di- 
putados» 

San José, Junio 5 de 1872. 

(F.) Lorenzo Montupar. 

Secretaría del Congreso. San José, 6 de 1872. 

(F.) A. Esquí VKi,. 

(F.) Jn, Eafi>. Mata. 



Dictamen 

VERTIDO POR LAS COMISIONES RESPECTIVAS QUE CO^O- 

ciEROíí DE LÁ Memoria de Relaciones Exteriores, 
iNsrRUCCioN Pública, Culto y Beneficencia. 

Congreso Constitucional. 

Los individuos de las respectivas comisiones • han 
meditado con el detenimiento que corresponde á la 
gravedad del asunto, el Informe presentado por el 
Honorable Señor Secretario de Estado en los De- 
partamentos de Relaciones Exteriores, Instrucción 
Publica, Culto i Beneficencia; i cumpliendo con su 
cometido, se hacen el honor de esponeros su juicio a- 
cerca de cada uno de los ramos á que aquel doiio- 
mento se refiere. 
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Pero, ánte¿f, séales permitido hacer una indicación, 
que á su parecer, debe servir .de precedente á este 
dictamen. 

El Excelentísimo Señor Jeneral Don Tomas Guar- 
dia fué elevado á la primera majistratura por el voto 
de la Nación representada en la Asamblea Constitu- 
yente que se instaló el 8 de Agosto de 1870. Dos 
meses después, íaé revestido por los pueblos de la 
República, de facultades omnímodas para gobernar 
el pais en el sentido mas conveniente para restablecer 
el orden i promover el progreso. Este poder discre- 
cional fué el que ejerció hasta el 8 del corriente mes, 
en que por el voto de los mismos pueblos, entró á e- 
jercer el poder bajo el rájimen constitucional. No 
sujeto á otra regla de conducta, que su propia con- 
ciencia, es un consiguiente la irresponsabilidad de 
sus actos. Sin embargo, él, despojándose del manto 
de Dictador, viene á hacer homenaje á la soberanía 
nacional, dándoos cuenta de su administración i su- 
jetando sus actos á vuestra ilustrada censura. Las 
comisiones qu^ hablan, aprecian debidamente el pa- 
triótico sentimiento que guía al Jefe de la Nación i 
apluden tan republicano procedimiento. 

Relaciones Exteriores. 

El Honorable Señor Secretario de Estado, empie- 
za por informaros sobre las causas que motivaron el 
decreto de 23 de Noviembre de 1870, por el que ge 
declaró insubsistente el proyecto de Tratado cele-, 
brado entre la República de Nicaragua i el Señor 
Don Miguel Chevalier, para la escavacion del Canal 
interoceánico. 

Bajo dos puntos de vista debe considerarse aquel 
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decreto: 1? si Costa Rica tenia capacidad p^ra hacer 
la declaratoria que él contiene; i 2? si tal declarato- 
ria era conveniente. Ambos estremos los dilucida 
perfectamente el Honorable Señor Secretario infor- 
mante. 

El Tratado Ayon-Chevalier, no habia salido de la 
esfera de un proyecto, desde luego que no habia 
sido ratificado por las Cámaras Nicai'agiienses; i, 
aunque el Congreso de Costa Rica le había dado 
su aprobación, este acto dejó de ligarla, en el hecho 
de exijirse modificaciones que no habían sido acep- 
tadas: tanto mas, cuanto que estas alteiTiban nota- 
blemente la esencia del proyecto. Costa-Rica tam- 
poco habia aprobado el proyecto puramente, sino 
que lo hizo bajo ciertas modificaciones, que fueron 
las que hicieron suspender la ratificación de las Cá- 
maras de Nicaragxia. Ademas, el contratista habia 
^pedido una próroga de los términos que se habían 
fijado en el proyectó, i como de parte de Costa Rica 
no se habia otorgado dicha próroga, su libertad de 
acción era mas extensa i pudo declararlo insubsis- 
tente como lo hizo. 

Los hechos están justificando hoi la conveniencia 
i previsión de aquella declaratoria. 

La grande obra del Canal Interoceánico, actual- 
mente en vísperas de realizarse, seria solamente una 
lejana esperanza, si Costa Rica no hubiese dado a- 
quel decreto. Objeto el tratado de negociaciones, en 
manos del contratista á quien, por otra parte, pare- 
ce que se le dificultaba encontrar socios capitalistas 
para la empresa, Nicaragua i Costa Rica quedaban 
en la impotencia de promover la unión de los dos 
mares por medio del suspirado Canal: el destino de 
estos paises estaría hoi á merced del crédito finan- 
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cíero del contratista i de su mavor ó menor habili- 
dad para organizar la Compañía. La Eepiiblíca de 
Nicaragua misma, que tan mal recibió esta declara- 
toria, habrá reconocido ya, no bai duda, la oportuni- 
dad con que se dictó: no podría, sin ella, dar los 
{)asos que hoi dá, con t'anta esperanza para ver rea- 
izada su tradicional aspiración. 

Otro punto mui importante, con ocasión de nues- 
tras relaciones con la vecina República, pone ante 
vuestra vista ei Honorable Señor Secretario de Es- 
tado informante. Catorce años hace que las Repú- 
blicas de Costa Rica i Nicaragua cimentaron su ar- 
monía i recíprocas relaciones, en el Tratado de limi- 
tes ajustado entre los Ministros Plenipotenciarios Je- 
neral Don José Maria Cañas i Doctor Don Máximo 
Jerez. Esta convención, ratificada que fué por el 
Congreso de Costa Rica i por la Asamblea Constitu- 
yente de Nicaragua, fué debidamente canjeada i pu- 
blicada, como lei internacional en una i otra Repú- 
blica. Durante todo este tiempo, ambas lo han eje- 
cutado, manteniendo sus límites dentro de los térmi- 
nos que en ella se demarcan; pero recientemente, 
de parte de Nicamgua, se ha suscitado cuestión so- 
bre su validez, bajo protestos verdaderamente es- 
peciosos, quesuenan mui mal, especialmente cuando 
se trata de una lei internacional, no sujetli á las ar- 
bitrarias interpretaciones que cualquiera de las partes 
contratantes quiera darle. 

El argumento con que Nicaragua objeta aquel 
Tratado, no es otro, que la falta de una ratificación 
de parte de las Cámaras Nicaragüenses, por cuanto 
alterando, se dice, dicho tratado la Constitución de 
1838 vijente al ajustarse, conforme á esa misma lei 
fundamental, se necesitaba que fuera ratificado por 
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dos lejislaturas. También se agrega otra razoíi, í es 
la de que, el Tratado no fué ratificado por el Gobier- 
no del Salvador, por cuanto, como se vé en el artí- 
culo 10, quedó bajo su especial garantía el cumpli- 
miento de 1< I estipulado en el artículo 9?, cuya ga- 
rantía la dio, en efecto, el Ministro Plenipotenciario 
de aquella República, competentemente autorizado 
por su Gobierno. 

Respecto al primer argumento, el Honorable Se- 
ñor Doctor Montufar, demuestra con razones bastan- 
te fundamentales, que aquel Tratado no necesitaba, 
la doble ratificación que se pretende, por que en él 
no se alteró la Constitución Nicai-agüense de 1838; 
pues al determinar que los límites de aquella Repú- 
blica eran los mismos que los de la antigua Provin- 
cia de Nicaragua, no pudo comprender implícita- 
mente el Partido de Ni coya, i menos aun todo el 
Guanacaste, como pretende el Señor Ministro Ayon 
en la memoria presentada al Congreso Nicaragüense 
en la lejislatura de 1871, á que se refiere el Honora- 
ble Señor Secretario de Estado en el Informe de que 
se trata, por cuanto dicho Partido no siempre perte- 
neció á Nicaragua. Respecto á las orillas del rio de 
San Juan, fueron durante el réjimen colonial, los lí- 
mites entre la Provincia de Nicaragua i la de Costa 
Rica. Documentos antiguos demuestran estos he- 
chos. Las comisiones van á citar los mas importantes. 

En 1751 i 1752, Nicoya no pertenecia propiamen- 
te hablando, á la Provincia de Nicaragua, según se 
deduce de una relación que dejó el Ilustrlsimo Señor 
Morel, refiriéndose á una visita que hizo á toda su 
Diócesis. Esta estaba dividida en tres provincias dis- 
tintas, Nicaragua, Nicoya i Costa Rica. Molina ap. 
hisL 



Sesriin refiere el historiador Juarros, cuando en 
1797 se creó la intendencia de Nicaragua, se compu- 
so de la provincia de este nombre^ de la de Costa Rica 
i de la Alcaldía mayor de Nicoya de donde se dedu- 
ce que este Partido formaba una entidad distinta. 

Por estos documentos se vé, que el Partido de Ni- 
coya, aunque en comunidad con la provincia de Ni- 
caragua, bajo ciertos respectos, como lo estaba tam- 
bién Costa Rica, no formaba, rigurosamente hablan- 
do, parte integrante de aquella provincia, como tam- 
poco Costa Rica. 

Molina en su reseña histórica de Costa Ricn, ase- 
gura que en 1743, el Partido de Nicoya fué incorpo- 
rado á la provincia de Costa Rica, i en sus apunta- 
mientos históricos, refiriéndose á documentos inédi- 
tos, dice: que en 1750 se suprimió por una R al Or- 
den la Alcaldía mayor de Nicoya, poniendo dicho 
Partido bajo la sujeción del Gobernador de Costa- 
Rica. Poco después, cuando se verificó la creación 
de la intendencia de Nicaragua, volvió á considerár- 
sele, según queda dicho, como una entidad separada, 
dejándola, h) 'mismo que Costa Rica, sujeta en ma- 
terias de Hacienda á aquella intendencia. 

Posteriormente, en 1812, las Cortes declararon-u- 
nido dicto Partido de Nicoya a la provincia de Cos- 
ta Rica cuando se trató de nombrar Diputados á 
Cortes; últimamente, en 1826 fué agregado de nue- 
vo á Costa Rica por la autoridad nacional del Con- 
greso Federal, confirmando la anexión que, por vo- 
luntad de los pueblos del indicado Partido, se habia 
verificado dos años antes. 

De consiguiente, no habiendo comprendido siem- 
pre la antigua provincia de Nicaragua el Partido de 
Nicoya, no estaba virtualmente contenido entre sus 



jímííes, 1 por lo mismo, en e^^te punto, no afecí.iba el 
Tí a' ad o de 1858 la Con!-tiUicion Nicaivgtiense de 
1838. 

En cuanto á las riberas del firan Lag'o i del ría 
de San Juan, siempre ^e' consideraron, anles de la 
independencia, como los límites de Cosía Rica. Así 
lo comprueb.i la Real Cédula de Don Felipe II. dic- 
lada en el Real siíio de Aranjues á 18 de Febrero de 
1574, que cií.i el Honorable Señor Secrelano de 
Estado Doctor Montúfar, en la cual señaló como lí- 
mites de Cosía Rica en el Atlánt'co, la boca del 
DesagUu,dero (rio de San Juan); límites que no fue- 
ron al' erados posteriormente. En el Tratado de 1858, 
lejos de perjudicarlos límites de la antigua provincia 
de Nicaragua, se ensancharon, reduciendo los de 
Costa Rica desde un punto distante tres millas abajo 
del Castillo Viejo, en toda la extensión superior del 
mismo rio de San Juan, del Gran Lago i el territorio 
comprendido entre la línea astronómica demarcada 
ea el Tra'ado i el rio de la Flor, límiíes del Pa)'tida 
de Nicoya, con la Alcaldía mayor de Subtiava. Por 
consiguiente, tampoco en esta parte fué alterada la 
Consíiíucion Nicaragüense de 1838. 
• Luego el Tratado no necesitaba la doble raíifica- 
cion que se pretende. 

Ademas debe atenderse que el referido Tratada 
obtuvo en aquella República su ratificación, no de 
una lejislatura ordinaria^ sino de un Congreso Cons- 
tituyente, no ligado, por esta calidad, á duplicar la 
ral ficacjon, una vez que él mismo tenia capacidad 
para modificar la anterior Constitución, como lo hizo 
decretando la que hoi está vijente en Nicaragua, en 
la cual al fijar los límites de la República establece 
que por el Sudeste está limitada por la República de 






Cosía R^ca. agregando la clausula siguiente que es' 
muí digna de aleneion. — -"Las leyes sobre l\ini»es 
foiaian parúe de la Constiiucion.*' Si se considera 
que cinco meses anies h.ibia ratificado aquel Con- 
íT: eso el Tr.vtado de límites con Costa Rica, en su c,^.- 
)ídad de Cons.. tiyente, i que por lo mismo lo ieiÚA^ 
puede decirse, bajo los ojos: s^* se agrega que duran- 
te su reunión se verificó el canje i solemne promul- 
gación del Tratado, i que cuando decretó aquel ara- 
culo i declaró parte de la Consjiiucion, las leyes so- 
bi'e limileí*, ya el Tratado era considerado como una 
leí de Nicaragua? se convendrá necesariamente en 
la inexacíitud del argumento con que se objeta dicho 
Tí'atado. — Últimamente debe tenerse en cuenta, que 
Nicaragua, por medio del comisioaado nombrado pa- 
ra tratar con el de esla República sobre esta cues- 
tión, en el presenúe año, 'coasignó por escrito una 
confesión que ? evela qu? Nicaragua no objeta el Tra- 
c A.O. por quefaUen algunas formaHdade% sino por que 
no le co/ívleyíe; de donde se deduce, sin violencia, 
que los argumentos que se hacen, no son mas que 
un pretesto para alejar nuestras fronteras de sus lí- 
mites na urales, las riberas del lago i rio de San 
Juan, i aun mas allá de la línea fijada en el Tratado 
de 1858. 

SI ntgamen^o que se hace en NicaviiOda sacado 
de la no raiíficac»on del Gobierno del Salvador, es 
basí.niíe débil, i por eso no hizo mérito de él en su 
primer informe el H. Señor Secrio. de Es'ado Dr. 
Moni ufar, quien, ademas, en esta })arte de dicho do- 
cumento solo (je propuso contestar á la Memoi-ia del 
Señor Ayon, en la cual no se hace mención de ese 
otro argumen o que aho:a ^e aduce nuevamente en 
ííicaragua. 



El) efecto esta garantía dada por el Gobierno del 
Salvador, es nn convenio accesorio. En niniruna 
parte del Tratado ni aun en ei artícido 10, en que 
be consigna, se encuentra estipulado que esta garan- 
tía sea una condición del Tratado. — FAhx fué ofre- 
cida jenerosamente por el Gobierno del Salvador i 
aceptada por las dos partes contratantes, ella fue da- 
da, como se vé en el mismo artículo 10 para asegu- 
rar el fiel cumplimiento del artículo 9?, por cuanto, 
una agresión exterior ])OLlría afectar, los intereses 
jenerales de Centro América. — No fué, pues, ci»nsti- 
tuida, esclusivamente en favor de Nicaraonia, ni en 
el de Co ta Rica, sino en el de Centro América, bajo 
la dolorosa impresión que habia (juedado á conse- 
cuencia de las invasiones filibusteras. 

El Honorable Señor Montiifar ha dicho mui bien 
en sus esplicacioues al iuíor-nie dadas recientemente 
que, la intervención del Salvador en aquel Tratado 
fué mas bien de cortesía, para corresponder á los 
buenos oficios de aquella República que como parte 
integrante de él. — En la introducción de dicho Tra- 
tado se vé de una manera clara que el Señor Negre- 
te Ministro del Salvador no fué mas que un media- 
dor fraternal; mas no, parte en la convención. 

A mas de esto debe considerarse que en todo con- 
venio, la falta de lo accesorio no invalida lo princi- 
pal. La garantía del Salvador es un convenio pura- 
mente accesorio. — x\.unque el Salvador se negase, 
llegado el caso, á cumplir con su garantía, no por 
eso quedarían menos ligadas á todas las estipulaciones 
del iVatado, aun á la contenida en el art\culo 9? 
las Repúblicas de Costa Rica i Nicaragua; tanto mas 
que el Tratado fué canjeado, fué promulgado como 
lei mternacional en una i otra República, i aceptado 
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i cumplido por ambas partes, sin respicencia á aque- 
lla garantía* 

Si Costa Rica quisiese también atender á su con- 
veniencia apoyaría las pretensiones de Nicaragua, 
pues es incuestionable que nuestras fronteras sufrie- 
ron una sensible reducción, al alejarnos una milla 
de las riberas del Gran Lago i rio de S¿in Juan, des- 
de tres millas abajo del Castillo Viejo, anteriores lí- 
mites nuestros; pero Costa Rica aun con esta con- 
vicción, ha debido í debe atenerse á los términos de 
aquel Tratado, yá que no ha sido posible, por conce- 
siones importantes ofrecidas á Nicaragua, í por los 
testimonios que se le han dado de la mas sincera i 
franca amistad, recuperar armoniosiimente aquellos 
naturales Umites. 

El Gobierno de Costa Rica debe estar satisfecho 
de haber dado hacia la vecina Rei)iiblica, pasos tan 
amistosos i conciliadores i de haber procurado con- 
currir á su engrandecimiento i á su ¡)rogreso, aun 
empeñando su propio créiüto en la grande obra del 
Cannl-interoceánico á la cual, ])or otra parte, tiene 
derecho de concurrir como un Estado limítrofe. 

De esperarse es que de parte de Nicaragua se a- 
bandone esa pretensión de combatir un Tratado que, 
dado caso que careáese de alguna formalidad, esta 
falta habría quedado subsanada por el acto solem- 
ne del canje, por la aceptación de uno i otro pueblo 
por tantos años, i mas que todo por la buena fe que 
debe presidir en las relaciones de las Naciones, i mas 
aun entre aquellas que como Costa Rica i Nicaragua 
son miembros de una misma familia i están llama- 
das un dia a confundirse en un solo pueblo. —La 
lunradez, la ilustración i el sano juicio que guía la 
actual Administración Nicaragüense, son una garan- 
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tía de que este asunto será tratado con la prudencia 
i circunspección, que él demanda. — C sta-Rica no 
quiere cuesíiori de ninguna clas^e coa ning'un pueblo^ 
i menos con su vecina i hermaua la Rjpdblica de» 
Nicaragua, cuya buena amir>lad le importa, por tan- 
tos títulos, cuítivar i esírecliar. Concí et¿ida su alen- 
oion á la grande obra qu3 le dará un porv. nir, el 
ferrocaixil al Atlántico, la paz es pai'a ella una pre- 
ciosa condición de buen suceso. Nicaragua también 
aprovechándose de los beneficios de la paz de que 
actualmente disfruta i que tanto sí interesa en con- 
servar su actual Gobierno, fomenta j^u industria, me- 
jora su Hacienda i trabaja en el sentido del verdade- 
ro progreso, procurando por todos los medios de qne 
puede disponer, hacer efectiva la apertui'a del Canal 
interoceánico, en que ambas Repúblicas cifiTin su 
mas hermoso porvenir. En tules condiciones seria 
una imprudencia promover conflictos entre los dos 
paises que, á la lai'ga, no dariar» otro resultado que el 
de distraer la atención de una i otra República de 
los objetos de verdadero i positivo interés; i ocuparla» 
en cuestiones de importancia mui secundaria. 

Muí acertada ha sido ajuicio de los que hablan, 
la conducía que observó el Poder Ejecutivo en la 
contienda que surjio entre el Gobierno del Salvador 
presidido por el Doctor Don Francisco Dueñas i el 
de Honduras. — Aunque la mediación de Costa Rica 
no hubiese tenido el resultado que se a^petecia de 
restablecer la buena intelijencia entre aquellos dos 
gobiernos, no por eso debe haber sido apreciado 
menos debidamente este paso que demuei^tra que 
esta República, aunque observando su conducta de 
tradicional abstención que le ha valido el no verse 
envuelta en las luchas de los demás Estados, no ea 



tampoco indiferente á la suerte de sus hermanas» 
Muí laudable ha sido igualmente el paso dado por 
el Gobierno de Co-ta Rica cerca de la nueva Admi- 
!?• jacion Salvadoreña para interceder por el ex- 
1 esidente Doctor Don Francisco Dueñas -—La hu • 
iii.inidad i una sana política, al mismo tiempo que 
una deuda de gratitud, fueron los nobles sentimien- 
tos que guicxron esa amistosa inteix^eslon. Do desear- 
se hubiera sido, como se espresa el Honorable Señor 
Secretario de Estado informante, con tanta oportu- 
nidad, que se cimentase la paz en el Salvador, cor- 
tándose esa terrible cadena de represalias en'tre ven- 
cedores i vencidos, que no hace mas que alejar inde- 
finidamente la época dol establecimiento de una pa¡a 
sólida íimdada en los principios de un republicanis- 
mo práct^'co. 

Verdaderamente sensible es que después de aque- 
lla conmoción, se haya turbado otra vez la paz en- 
tre las mismas dos Repúblicas. — Cualesquiera que 
sean las verdaderas Cctusas que motivan la actual lu- 
cha, es penoso estar presenciando la repetición de 
esas escenas que tanto retra/.an al progreso i tanto 
perjudican al buen nombre i al crédito en el exte- 
rior de estaá nacionalidades. 

El Gobierno de Costa Rica ha dado un nuevo 
íes amonio de su deseo constante de ver reaparecer 
la nacionalidad Centro Americana, accediendo á la 
invitación hecha por los Gobiernos del Salvador i 
Honduias para que enviase un Ministro Plenipoten- 
ciario al Congreso que se reunió en la Union* 
Cuando se os presente el Pacto acordado, como lo 
oírece el Ejecutivo, tendréis ocasión de juzgar acer- 
ca de su conveniencia; pero en todo caso, no podra 
culparse á Cosía Rica de un reprensible indiferen- 
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tístnoenlo que toca á reconstruir aquella nacionali- 
dad. 

Los que hablan creen que el Congreso se impon- 
drá con placer del restablecimiento de nuestras rela- 
ciones con la República de Guatemala. — No habia 
razón plausible que motivase la disposición del Go- 
bierno guatemalteco que presidia el Jeneral Carrera 
por la cual se cerraron aquellns relaciones, i era na- 
tural esperar, que cambiado el })ersonal, se reconoce- 
ría la injusticia de aquella medida. 

Grato debe ser al Congreso que las relaciones de 
Costa Rica con las demás Repúblicas Americanas 
se conserven bajo el pie' de una buena i franca amis- 
tad; pero los que hablan llaman especialmente vues- 
tra atención al hecho referido por el Honorable Se- 
ñor Secretario de Estado, de haber felicitado el Se- 
ñor Presidente Jeneral Grant espresiva i cordial- 
mente al Jefe de Costa Rica por nuestra empresa 
de ferrocai-j*il. 

Este acontecimiento nos honi'a altamente, i al mis- 
mo tiempo es ima prueba de que esta empresa no 
puede reputarse como inconsiderada i como ruinosa 
al pais, sino c )mo un gran paso dado en la vía del 
progreso; puesto que ha atraido sobre nosotros las 
miradas de pueblos tan importantes como el de los 
Estados Unidos, i se nos contempla acreedores por 
ella, á un acto de felicitación. 

No es menos important<3 el saber que las relacio-. 
nes de Costa Rica con el Reino Unido de la Gran 
Bretaña é Irlanda i las demás Potencias del Conti- 
nente Europeo, se mantengan i aun se estrechen, i 
bastante satisíactoiias deben sernos las muestras de 
distinción que allá reciben los Representante^ de 
Costa-Rica. 
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Esto debe probarnos que nuestro crédito i nuestro 
nombre adquieren cada día mayor importancia á los 
ojos de los pueblos cultos de Europa- 

Cuando se present-en al Congreso los diversos 
Tratados celebrados en el tiempo á que se refiere el 
informe, habrá ocasión mas oportuna para conocer 
el grado de intimidad á que han llegado nuestras re- 
laciones con las Repúblicas á donde han sido acredi- 
tadas diferentes misiones. 

Instrucción Pública* 

Interesante es el cuadro que presenta el informe, 
respecto á la educación de la juventud. — El número 
de escuelas que hai en toda la República i el de los 
alumnos que á ellas concurren, dá á conocer que el 
Poder Ejecutivo ha dedicado una especial atención 
á este importante ramo, — Es de notarse sin embar- 
go, haciendo una lijera comparación, tomando en 
cuenta el censo de las poblaciones respectivas, que 
el número de alumnos no corresponde en algunas 
provincias, al de sus habitantes. 

No es la de Heredia, por ejemplo, la mas pobla- 
da, i con todo el número de alumnos es superior al 
de las demás Pix)vincias, aun á la de San José; mien- 
tras que la de Alajuela considerada como la segun- 
da en cuanto á población, presenta el menor número 
de alumnos concurrentes á las escuelas. Toca al Po- 
der Ejecutivo averiguar la causa de esta despropor- 
ción i dictar las medidas mas oportunas para que se 
haga efectiva en toda la extensión de la República 
la benéfica disposición que contiene el artículo 52 
de la Carta Fundamental, que hace obligatoria la 
enseñanza primaria de los dos sexos. 
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Respectó de la Universidad, es de sentirse qiíé 
continúe rejida por unos Estatutos que, aun para el 
tiempo en que se dictaron eran inconvenientes. La 
instrucción profesional se resiente de ese defecto, i 
de toda necesidad es ocurrir á este grave mal. — ^Yai 
que el Poder Ejecutivo desea una iniciativa á este 
respecto, de parte del Congreso, no es inoportuno el 
fijar ciertas ideas que, hace algún tiempo vienen ger- 
minando, aunque todavía no hayan obtenido su 
completo desarrollo. 

La instrucción superior profesional para que sea 
fructuosa debe descanzar en los ramos que com- 
prende la segunda instrucción, asi como esta debe 
basarse en una buena educación primaria. 

^No debemos medir la situación moral de la Uni- 
versidad por el número de sus aulas i el de los alum- 
nos, sino por los frutos que áéi 

La instrucción superior sin aquellos fundamentos 
forma semisabios, ó mejor dicho esa clase perniciosa 
que se denomina chai-latanes, pero no profesores. — •' 
Son raros los casos en que la aplicación al estudia 
privado, i el talento suplen la falta de los conoci- 
mientos previos. 

Preciso es confesar qiie ñd sieirl|)re los títulos i di- 
plomas literarios son una fiel medida de la instruc- 
ción de quien los obtiene. Los inconvenientes que 
trae consigo una sociedad pequeña, como la nuestra 
en la cual todos nos encontramos i*elacionados, ha- 
cen que en los exámenes literarios no se encuentra 
siempre la debida imparcialidad. En tal situación 
debe buscarse la garantía para el verdadero saber, 
en la obligación fon osa de hacer previamente losí 
cursos indispensables en los ramos que deben pre-' 
ceder á las ciencias profesionales* En una palabra^ 
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es necesario formar primero estudiantes para que la 
^enseñanza superior que se dá en la Universidad sea 
lo que debe ser. Felizmente tenemos ya un Institu- 
to de enseñanza segunda bastante regularizado en el 
Colejio de San Luis de Cartago; pero este no basta 
i mui conveniente sería fundar una escuela de se- 
gunda enseñanza en la misma Universidad organiza- 
da bajo esa disciplina rigurosa que foima á los alum- 
nos i los dispone para cursar con verdadero prove- 
cho las ciencias profesionales. En vez de gastar las 
rentas del Instituto en cátedras para las que no liai 
ni alumnos preparados, ni elementos para formar 
profesores, debieran consagrarse, á lo menos por al- 
gunos años, al sostenimiento de un Colejio de segun- 
da enseñanza, sin perjuicio de la organización que 
se diese á la Univei^sidad para establecer las cáte- 
dras superiores que fueseí* posibles, atendidos nues- 
tros elementos, i para la colación de grados litera- 
rios i la incorporación de los profesores que hagan 
Í5US estudios fqera del pais. Después de algunos años, 
cuando ya se hayan formado alumnos, i que se ha- 
yan planteado otros Colejios ó Liceos, donde se ad- 
quieran disciplinalmente los conocimientos de se- 
gunda enseñanza, podrán ya destinarse todas las 
rentas de la Universidad á la instrucción superior 
esclusivamente. Una iniciativa de parte del Congreso 
bajo estas bases, creen los que hablan, que satisfaría 
nuestras necesidades en este interesante ramo, aten- 
didas las circunstancias del pais. 

Culto. 

Nada tienen las Comisiones que observar en lo 
jque toca á esta Cartera. Felizmente en Costa-Rica, 



BOtí pocos los casos de desacuerdo entre las dos po- 
testades, debido á que una i otra se mantienen den- 
tro de los límites de sus respectivas atT'ibnciones i 
especialmente á que nuestro clero, en lo jeneral con- 
saorrado á las altas funciones de su delicado Ministe- 
rio, se abstiene de tomar un participio directo en 
nuestras contiendas políticas. El cristianismo no pue- 
de ser nunca una remora al progreso i bienestar de 
los pueblos. 

Beneficencia. 

Tampoco tienen las comisiones indicación alguna 
que hacer sobre esta Cartera, á no^^er dar su aproba- 
ción á la donación hecha por el Señor Jeneral Pre- 
sidente de la casa que actualmente ocupa el Hospi- 
cio de liuérfíinas. Mui conveniente era que el Go- 
bierno protejiese un Instituto tan benéfico, que ar 
ranea á tantas infelices niñas á la miseria i talvez á 
la prostitución, formando de ellas mujeres útiles á la 
sociedad. 

También debe merecer vuestra aprobación el Re- 
glamento emitido con fec'ia 27 de Abril último orga- 
nizando el Tribunal del Protomedicato, para que es- 
ta corporación llene 1 s benéficos fines de su institu- 
ción, á lo cual de esperarse es cooperen los profeso- 
res á quienes toca mas de cerca su ejecución. 

Bajo tales precedentes los infrascritos os propo- 
nen el siguiente proyecto de Decreto. 

El Congreso &. 

Con presencia del Informe presentado por el H. 
Secretario de Estado en los Despachos de Relacio- 
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nes Exteriores, Instrucción Publica, Culto i Benefi- 
cencia 

Decreta: 

Art. Ünico. — El Congreso reconoce la necesidad 
i conveniencia de todas las medidas dictadas por el 
Supremo Poder Ejecutivo en los ramos de la Admi- 
nistración pública á que se refiere el indicado In- 
forme, i los aprueba i confirma. 

Dado &. 

Tal es el parecer de las Comisiones que hablan; 
pero el Congreso resolverá con mejor acierto lo que 
á su juicio tuviere por conveniente. 

Sala de la Comisión. San José 28 de Mayo de 
1872. Manuel A. Bonilla. — Vicente Herr ra, — Ra- 
fael Ramírez. — Jesús Salazar. — Francisco G. Brenez. 
— Ramón Jiménez. — Josi Prieto. — Manuel Morei- 
ra. — Juan Rafael Mata. — LCabezas. — Andrés Saenz. 

El anterior dictamen fué aprobado por el Congre- 
so, sin modificación alguna; as\ coma el proyecto de 
Decreto que viene al fin, el cual se emitió i publicó 
en su oportunidad. 

(F.) A. EsQUivEL. (F.) Juan Raipael Mata. 
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